
V iernes  fi de M arzo  de 1891 N úm . S

BAILE SE M A N A L 
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO

l O
c é n t i m o »

Vi-inttJ denuncias caljales—lleva ya  el tal FANUANGUlTil.—Aiinnu® el 
iiúTtiero es lionito,—yo, ]'í»ra ca lm ar mis males,—más de ve¡nl<- necesito.Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



\ 7 ^ 6  t í
8[ habliN  mal d e l barn­

i z  br« a icoaa tn  tu ahueJo
A G R IP I S A  ®

F.l hom bre ea el eterno 
n iño; reapeta au in o re n -  '
íU.

Ti.
U E S A L I N A

íx

BAILE SEM ANAL
D ED IC AD O  

AL HERMOSO SEXO MASCULINO

D IR E C T O R A  ILITERARIA

D.* PEPITA s e n s i b l e !
D IR E C T O R A  A R T IS T IC A

D  * B L A N C A  F ' L O R

So lo  h a f  u n a  coaa m ejor 
c)ue un hom bre: doa hom . 

.b re s .  M a o a h l  P iT iT .  ®

L a s  g u ia s  del b igote de 
u n  hom bre  m arcan  ei ea- ' 
m ino  de la felic idad. ® 

. P A O S E K P IR A

ss. o -

I j Barcelona 6 de Marzo de 1891. | Núm. 5

SISTEMA PREVENTIVO

— ;Ay, esposa, qu e  me pelasi 
— Ven á dorm ir, ¿á  que aguardas? 

rae despiertas cuando tardas 
y  m e dá dolor de m uelas.
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E L  FAN DANGO

PARODIA CALDERONIANA

Cuentan de un ch ico  que un día

J L -

CROITICA

Tan desesperado eslaba

Tres su ce so s  im portan­
tes se han  verif icado  esta 
semana.

El Fandango número 
tres fué denunciado ¡nueve 
vecesl

V arios  posib ilistas su­
frieron  ataques de Janfiaiv 
(jo/obia.

Y se abr ieron  las Cortes.
V a m o s  p o r  partes que es 

p o r  lo m e jo r  que se  puede 
ir.

¡.Quousque tándem  abute- 
re m ltis'jja ta .lina ,paüenüa  
mca'l

M e perm ito  advertir  á 
quien  co r re sp o n d a  que  rneu 
n o  es palabra pornográfica 
s in o  latina.

¿Hasta cuando  unas hem­
bras  tan barb ianas como 
nosotras, aunque m e  .esté 
mal el decirlo , p o r  lo  que 
m e toca  y  p o r  ío q ue  n o  me 
toca  taml)ién; hasta cuan­
do, d igo , h em os  de estar 
debajo del p od er  de los 
P o n c io s  m ás ó  m en os  Pila- 
tos?

Otra advertencia : lo  de 
estar deba jo  tam p oco  es 
p orn ográ fico .

He prefer ido  la  palabra 
debajo á la  palabra sú, para 
evitar que  se quedase  pa-’ 
rado a lgún posibilista, ig-j 
norante  de lo que  significa 
el m onosílabo . !

C om o ustedes habrán ob­
servado, he cam biad o  de: 
pesadilla e ( /)or ír  ca//íte. '
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EL FAN D A N G O

Q uh sólo se consolaba 
con  los m im os de su tía.

Tendrá o't'ró,—se decla i 
laás estóm ago que yú?

¡F igúrense ustedes que 
se  m e ha ca ido  en c im a  E l 
G lobo!

¡Nada m e n o s  q u e  El 
G lobo!

Y  y o  tan fresca.
Lo cual acred ita  que  

soy  h em b ra  de m ás  r e ­
s istencia  que  la  co ra za  
del Pelaijo.

¡Cualquiera otra  seria  
cap az  de resistir el e m ­
p u je  de todo un o rb e  te -  
rrfhrjueo, c o m o  d ice  el 
p r inc ipe  Cólasino!

Y a  sictU(\ haber  n o m ­
brado al su sod ich o  p r ín ­
cipe, pues  c o n  ello d oy  ar ­
m as á  m is  H>eHiigos q u e  
tal vez estén y a  bastante 
bien arm ados. P o rq u e  
h a y q u o s a b e r q u e  c ir cu la  
p or  k l  G lobo  la notic ia  de 
que... ¡constipense uste­
des! E l  Fand.ingo e s / c o n ­
servador! '

Pues bien, es  cierto .
E l  Fandango es c o n ­

servador de su h on or ,  
m ás puro qui> los de la 
'l’abacalera.

Y  de su cariño hacia los 
lectores que lo com pran, 
)ues respecto á los que 
o  leen de gorra 'so lo  e x ­

perimenta un afecto ate­
nuado com o  el m icrob io  
castejarista.

Y  do la honestid.ad-é'ín- 
tegridad de sus red acto -  
ras. P ero  na'da más.

Todas  cuantas  más- ó  
m en os  d irectam ente  e s ­
tam os  interesadas en que  
K l  Fandango p rosp ere  

- s o m o s  liberales ¡vaya si 
. d p .som osU lásttt  la pared
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E L f a n d a n g o

Y  cuando p1 rostro volv ió  
halló la respiie-sia, v iendo

de la  casa  de en lren le .
Y á  m ás de Liberales, 

repub licanas  h asta  la> 
>ared de la a lco b a  de= 
a m ism a casa, c u y a  

pared, c o m o  es  natu­
ral, está m u c h o  raá& 
le jos  que  la prim era .

P r e c i s a m e n t e  p o r  
eso  abom in o  de los  p o ­
sibilistas, m o n á rq u i­
c o s  con  piel repub lica ­
na que  so lo  s irven  p a ­
ra im pedir  que  l o s  
p a r t i d o s  verdadera- 
m en te rep u b lican os  s e  
entiendan y  que  n o s ­
otras m ism as  n os  e n ­
tendam os c o n  ellos . •

L ocu a l  es last im oso , 
p orq u e  el día en que  
ellos y, nosotras  n os  
d iésem os  un abrazo  6 
una d ocen a  de miles? 
de ellos. España ser ía  
de l iech o  y  de d erech o .

re p u -

q u e á  o tro .ch ica  entusiasm aba 
-Jo quede dabaem abu ela .

u n a  verdadera 
blica.

Con lo  cual, s o b r e  
q u e d a r  satisfechas? 
nuestras asp ira cion es , 
es segu ro  que p r o s p e ­
raría  la industria  d e  
los  g orros ,  m ás ó  m e ­
n os  frigios.

U stedes disnenser» 
que  les d é  la lata en e l
)resente n ú m ero ;  peVf>>
a verdad, m e ha  lle ­

gado  al a lm a eso  d e  
que m e llam en c o n s e r ­
vadora.

¡ C on serva dora  y o ,  
que  lo d o y  todo, a b s o ­
lutam ente todo!

En el te rce r  n ú m ero ,  
de este ttfodeélís im o
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E L FA N D AN G O

sem anario, (precisam ente  el n u -  
m erito que  se  le  ha  indigestado á 
El G lobo \oh, casualidad!) dije 
que los  posib ilistas escrib ían  
mal.

A h ora  he de añadir  que  d iscu ­
rren peor.

Y  que m e han fastidiado, p o r ­
que ocu p án d om e  en e llos  hém e 
extendido m ás  de lo regu lar  y  ya 
no m e queda  espacio  p a r a  hablar 
lie la apertura de las Cortes.

Cuatro palabras p ara  d e se n ­
grasar.

N o hace m u ch o  que, en una pa­
nadería m adrileña, hallábase fi­
ja d o  el s iguiente .letrero :

«P an ecillos fra n c e s e s  seroidos  
á dom icilio p o r  m ozos, calientes  
ires oeces a l dia.y>

¡Si sería  posib ilista el panade­
ro!

P e p i t a  S e n s i b l e

CARTA A B IE R T A

S r . D . G-loho DB M a d r i d

Diario que se titula ilustrado, pero 
qae no lo denmestra-.

Q uerido papá: si mi am or filial y el 
respeto que com o  autor de mis días, 
te debo, no m e lo  im pidiese, le diría 
que m e has largado un par de coces. 
Verdad que ya  estás acostum brado: 
Um verdad com o  qu e  tu eres m i pa­
dre, pero que, tal vez siguiendo las 
inspiraciones de tu ilustre jefe, das 
preferencia á m i heriaauo É l Chis- 
ine, sobre este pobre Fandango. Por 
eso no le atacas á él y á raí m e llenas 
de im properios.

;Y  por qué m otivo tan fútil! Por

suponer que estoy llen o de porque­
rías... (P or lo  visto en  tu vocabu lario  
posibilista no hay palabras más c u l­
tas, n i aun para un  b i /o .)

Vengam os á cuentas, q u erid o  pa ­
pá. ¿Te acuerdas de la ed u ca ción  que 
m e diste? Y o creo  que n i aun de  esa 
conservas m em oria y  m i ob lig a ción , 
com o  buen  h ijo , esrecordártela . T u  m e 
enseñaste qu e  las m anifestaciones del 
pensam iento deben  ser libres, libres 
en absolu to  ¿ lo  oyes? porque los  e x ­
cesos de la libértad se corrigen  por la 
libertad m ism a, porque la prensa es 
com o aquella fabulosa lanza que c u ­
raba las heridas por ella producidas, 
porqu e, en  con secu en cia , ni religión , 
n i m oral, ni instituciones, ni soc ie ­
dad , ni fam ilia, etc., e tc ., nada, 
en  fin, debía estar á cu bierto  de  los 
ataques del prhner-cursi 6 del prim er 
granuja (qu e  de todo eso üenenfte.stra  
salsa) á qu ien  se le ocurriera p u b li­
car un periód ico . Tal fué la enseñan­
za teórica qu e  m e diste.

La enseñanza práctica ... ¡ah! esa 
fué peor todavía. C uando m andaban 
tus parientes y  los m íos, consintieron  
toda clase de obscenidades, de verda­
deras obscenidades, contra sus enem i­
gos. En la Puerta del Sol, en la  K a m - 
l)la de Barcelona, en  todas las c iu d a ­
des, villas y  aldeas de España, se 
vendían públicamente papeles p orn o ­
gráficos y  fotografías más pornográfi­
cas aun . ¿Te acuerdas de aquellas 
que representaban una señora, m u ­
ch o  más señora qu e  tú caballero, y  
perdona el m odo de señalar, verifican ­
do  el m ás pornográfico  de. todos los 
actos con  un arzobispo ya d ifunto?... 
Y o, qu e  entonces era una tierna.cria­
tura, todavía recuerdo con , fru ición  
aquellas inocentes estampitas. que 
apenas llenaban un par de  escapara­
tes adosados... ¡al m in isterio a e  la 
G obernación !

T od o  eso te  parecía entonces do  
perlas, supuesto que en tu  m gflo es­
taba el proh ib irlo  y  lo  tolerá'Bas... ¡Y' 
ahora te escandalizas por in ocen tí­
sim os ju eg os  de palabras que á qu ien  
los entiende n ingún  daño le  h acen  y  
,á qu ien  no los ^entiende tam poco!
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10 EL FA N D A N G O

¡Pues si aun debías estar orgu lloso de 
q u e  tu vastago ü o  haya salido á tí y  
ii los  tuyos, n i  en la más m ínim a de 
las p i'opoíciones!

A unque reniegas de tu sangre, c o ­
m o que contra un  padre no hay razo­
nes, te perdono, ba jo  dos con d icion es 
únicas: la prim era que n o  has de v o l­
v e r  á  llam arm e conservador, porque 
nada hay m ás feo que poner m otes: 
eso  es grosero, casi tan grosero com o 
algunas frases del tío Felipe, de las 
«íue te hablaré en  m i próxim a ep ísto­
la ; y  la segunda que no lleves a m al 
q u e  tanto v o  com o  mi herm ano E l 
Chisme, el Benjam ín de vuestra casa,
os  hagamos la com petencia . A l fin y
al cabo  todo se queda en la fam ilia.

N o me seas ingrato; da un abrazo á 
m am á E volu ción  y recibe  un  cariñ o­
so estrem ecim iento de tu h ijo

E l .  F a n u a n g o .

Posdata: La semana que viene tam ­
b ién  tendrás noticias mías. Nada más 
iirop io  de un buen  h ijo  que ev ita rá  
un  padre que haga el rid ícu lo , sir­
v ien d o  de lu d ibrio  á los dem ás, com o 
d ic e  O rliz, e l profesor de baile; y  de 
con sign ieu le  qu iero  dem ostrar, para 
<nie te enm iendes, que en  la cuestión  
lega l tocas el v io lón  á cuatro m anos, 
p or  lo  m enos.

Justo lom a sin disgusto 
que le quiera E ncarnación , 
y  ella  tiene un alegrón 
cada vez que v iene Justo.

E S T R K U . A  1>E M a r .

QUISICOSAS

—Filis ¿das en  e l busilis 
de la enferm edad de  Andrés? 
—D im e qu é  enferm edad es, 
si es qu e  la sabes.

^ - ¡ S I ,  Filis!

Una sortija á Leonor 
m ete Ju lio  con  prim or 
y  ella le arrim a un  ju lep e , 
asegurando^que Pepe 
se la m ete algo m ejor.

SORPRESA

¡Qué noche! Su corazón 
sobre m i pech o latia, 
por nuestras venas corría 
el fuego de la pasión 
y  en  nuestro du lce  em beleso, 
unidos por tierno lazo, 
nos dábam os un abrazo 
V cam biábam os un beso.
Más nuestro ardor aum entaba, 
aum entaban los caricia.s 
y  A m or todas sus delicias 
á apurar nos convidaba.
Se aceptó la invitación , 
con  jú b ilo  colosal, 
y ... saltó y  v ino nn fiscal 
y  se acabó la función .

P a p k r i n a ,

¡ V E T E !

A unque la llam a de tus negros ojos
no de á m i alm a calor;
aunque ya  no cen lera p l^ sin  enojos
tu rostro encantador;
aunque de tus cabellos la herm osura
term ine de adm irar
y de tus labios la sin  par frescura
ya no pueda aspirar;
aqnque dé fin al u o  sentir tu aliento
la d icha que d isfruto...
vé le  del ventanillo , que ya siento
los pasos de tu esposo ¡q u e -es -m u y

(biHJtol
P. P. y  W .

I ■ 
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e l  f a n d a n g o
n

o
Las tribulaciones de un soltero.

N O VELA PR EH ISTO RICA 

escrita en francés por 
> Í A r > A . I V I E  R E I N A

V ersión espaíiola
de

LEONA VALtENTE

( c o n t i n u a c i ó n )

B l DOKEl MSHOHEAM | S £ S S S : S
en uie i f  S^iedando soío-p i6 la cam panilla  nresidpnríaí v

p S í S i a i
E S S - S S S
A lcázaj’ i’ep iesen tad oen  el real

e l heroísm o, n o  c o ii-
uniéseT ..H “ ® h om bre se

prestarles auxilio  
S olo  dejaron la entrada franca á \a<.

d e í S a M ° "  galantería tan propia 
p íe s  hfl'n carácter espanSl. ? 1>

sentaciori nacjonaj. ^

? S £  de  diez,

despiíés, Petronila sálí'i 
de la casa m u ch o  más enterada de liV 
W  pasaba en  España

Apenas habría dado veinte na«.n* 

encarados y  co^?

^ ^ / « '■ n V u e m l y o r ^ d S ^

Los hom bres de los bastones se H? 
rigieron a Petronila y  la pre^untTrnn
con  la finura caracterlstfeh " fn  ¡ E  

e jercen  de perros de presa;

Petroni a :o h ;- c a n d o r !  im aginóse 
queja  ca lle  de Panaderos estaría llena 
de Idem y  que la in tención  de su ad - 
latere sería com prarla una rosca, por 
JO cual exclam ó con  la m ayor buena

—¡No tengo gana!
—¡Ya te vendrá, hija, ya  le vendrá! 

-r e p u s o  ei sargento. -  A hora m e to ­
ca a m i pagar.

con m ov ió  a la raucha- 

em oción
i  A *' >*" así com o lacabeza de  ciertos perioc istas sérios,

ro á l f n a i  m es de ene­ro del ano de gracia 1874.
.... -..í“ ^'mhos días antes, el valeroso 

apitán general de M adrid sefiorCas 
pueslo de acuerdo c ¿ r e l °  n s k í  

ne orador señor Pavía, presidente 
gobieraq Iiabie ametraUado el p » la -
d m !ía rio«°" .celebraban sesión los 
diputados, precisam ente cuando es-
v íl  n i»  reelegir al señor Pa-
d í l U n i  perpetuo é inam ovib le  de  la R epública  española. .

Los diputados, con  un valor c ív ico  
'Icsp u ésd e  resistir u í  

s ík  h iro  ^ “ ró treinta y
Ai m inutos, en cu yo

tiem po d ieron  m uestras de valor ra- 
* nns en la  tem eridad, pues hubo

tan .^^hi'^o é sq u e  no bav  e.«=oritorM 

na con la m ayor serfpfinfi im. .

Ayuntamiento de Madrid



Vi
EL FAN DANGO

— jT ien es cartilla?
I a ch ica  á qu ien  su m adre había 

,.uterado de que era necesario pro­
veerse del susodicho docu m en to  para 
entrar e.ti el serv icio , conieslu:_  ̂

—Todavía  no, pero mañana ire  por

¡A hora m ism o!—prosiguió el más
bruto (le sus interlocutores.

Y  á una señal convenida , am bos se 
lanzaron sobre su v íctim a com o lobos 
im m brienlos.

;AH , MORITOS!

Los m oros están cada vez m e­
nos conform es con la dem arca­
ción (le limites. ^

El gob iern o  español se preocu - 
na á  ratos de esta cuestión , a 
nuestro  ju ic io  baladi, y  ni se  da 
un paso  adelante, ni se ca lm an 
l o s  ím petus alTicanos, ni en nn, 
l>arece que se  ha  de h acer  nada

lóptines son ¡os homb.resl
¡Y qué  ¡nocentes!
Si nosotras, las mujeres, com o 

es lo hágico y natural, rigiéramos 
el Estado, si nosotras goberna- 
ra!mos el mundo, no ocurrirían 
iamás estas cosas. 

En el presente caso, por ejem-
„ l o  va  nos  habríam os  im puesto.

iOue los m oros se entretenían 
en tirotear sobre las torres de 
nuestras posesiones? 

Perfectamente.
Con la valentía que n o s  c a r a c ­

teriza, haciendo ga la  de nuestro 
a r ro jo  v tem eridad, en el instan­
te de descargar  sus largas espin- 
•'ardas n os  h ub iérám os  co lo ca d o  
delante dé ellos, o frec ién d o les  un 
blanco ó  sitio .de puntería.

¿Creen u stedes  que  c o n  tal bra
vura no les ba jaríam oslacolerav

Y a  lo  c re o  que  se  la  b a ja r ía ­
m os. ,

Otras có leras  m a yores  h e m o s
bajado.

H ace a lgunos días, m ientras 
el g o b e rn a d o r  nuestro  y  un baja 
cele ijraban una con feren cia , los 
je fe s  (le las Uábüas, rapaces  de 
suyo , quitaban los  pestillos de
puertas y balcones. 

¿Está bien que nuestros so lda ­
dos lo consintieran?

Si la m ilicia  estuviese form ad a  
p o r  m ujeres , c o m o  es de r igor  
q u e s e a ,  ¿se hubieran llevado los 
m o r o s  los tales pestillos?,

No, y  mil veces  n o .
Las militaras, con  b é lico  arran ­

ado  sobre  
acto  de Ja 
espués  de

que, s e  hubieran arro, 
e llos  c o m o  leonas en e 
c o m is ió n  del lu irlo  y  d — . 
force jea r  en franca  y  noble  lid, 
hubieran  quedado dueñas y  se ­
ñ ora s  de los pestillos, aun(jue 
e llos  los tuvieran guardados  en 
el sitio  m ás recóndito  de su a l­
b o rn o z .  „ ,

•Oh. falsas leyes, fa ls a s ‘ c o s ­
tum bres, falsas tradiciones! |A 
qué estado tan r id icu lo  lleváis a  
los  p u eb los  p or  d e jar  ál sex® <\é- 
b il q u e  los  manejel

P ronto , m u y  pronto , el m im iio  
entero  se c o n v e n ce rá  -de su e n ­
ca ñ o ,  y la s  m u jeres  s e re m o s  rein­
tegradas en nuestros  derechos.

sí en tonces  su r je  a lguna 
cuestión  análoga á  la  de la d e ­
m a rca c ió n  en que n o s  o c u p a ­
m os, / in fe lices  m usu lm anesl 

L es  ap licarem os...  la  ley del 
T a llón  y  para  d om in arlos  y  en ­
v ile cer los  tendrem os serrallos.

E n cerrándolos  eri ellos, en  c la ­
se  d e  ocía¿/«cos y  en carga n d o  s »  
cu stod ia  á  varios  posibilistas,

• .PA.NTALEONA-
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E L  FAN DAN GO

—M itigue mi pena acerba; 
nn m arido m uerto está... 
—No puedo: he pasado va 
a ia escala de reserva.

Ayuntamiento de Madrid



H E L f a n d a n g o

FANDANGUERÍAS
Pues sabrán ustedes que las denun­

cia s  del m'uuero tres, después de  bien  
contadas, resultan ser once.

Y  de  su exam en  se desprende:
1." Q ue á la fiscalía parece m uy 

m al que las m áquinas de coser h a­
gan  sudar á las costureras.

A  m i tam bién; pero no creo  ju sto  
q u e  pague y o  la im perfección  de los 
susod ichos "instrum entos ó aparatos 
ó  lo  que sean.

2.® Q ue los sietem esinos van id o­
sos tam poco son  del gusto del señor 
fiscal.

Ni del m ío.
Y o  soy una señora m uy form al y 

so lo  gusto de los hom bres h ech os y 
derechos.

D erechos sobre todo.

S." Que los crím enes com etidos 
p or  la Polla T errib le  novia  de Rafael 
son  abom inables.

Cüiiíoruies de tod o  pu n to .
Pero com o- la  poíla eu  cuestión  

p u rgó  su delito  perd iendo la cabeza á 
m anos del verdugo, la v ind icta  p ú ­
b lica  ya está satisfecha.

4.® Q ue el pu d or fiscal se resiente 
cu a n d o  una m uchacha pisa el p ie  á 
un  in d ividu o, según se refiere en  la 
poesía titulada ;P o r  favor!

¡Por favor, señor fiscal!
¿Q ué le im porta  al m u n do pisotón  

m ás ó m enos, aunque el pisado ten­
ga  callos ú o jos  de pollo?

Ya siento haber hablado de ojos.
¿Se apuestan ustedes á que me 

cuesta  otra m ulta?

nes de Cuaresm a, sino en  dom in go 
de Pascua.

L o cual no es razón para que se m e 
haga la Pascua á mi.

6." Q ue según el criterio  del fiscal 
realiza un atentado á la m oral 
qu ien  com ete  el desliz 
de  in troducirse un  dedo en la nariz 
¡Cielos! ¡Pues y o  creía 
que eso tan solo era poi’quería!

7.® Q ue el señor fiscal m ira con  
cierta p reven ción  la renta de correos 
y  que, p or  lo visto, hasta la fecha no 
se lia ded icad o  á leer periód icos n i l i ­
bros fe itív o i. El epigram a queem pieza : 

«A  un  óarlero m uy gach ón » es m u ­
ch o  más antiguo que el descubrim ien ­
to de los fiscales y  ha pasado sin  tro­
piezo en co leccion es  de chistes, sem a­
narios, diarios etc., etc.

5-° Q ue tam poco puede perm itir 
e l m inisterio pú n lico  qu e  haya qu ien  
ce n e  con e jo  y  qu ien  lo  pruebe y  lo 
encuentre bueno.

Pero, señor ¡si sobre gustos n o  hay 
disputa!

Adem ás, he de perm itirm e con sig ­
nar que lo  del con e jo  no pasó en  vier­

8.® Q ue cuantos acusan á los fisca­
les de tener el corazón  de b ron ce ó 
peña no están en  lo  cierto , pues, el 
denunciante al enterarse de que á una 
ch ica  no la viene á buscar su bien  
am ado, va y que hace... ¡denunciar­
m e á mi por si soy la que pervierto  ai 
ingrato y  le im pido que cum pla  sus 
deberes m atrim oniales!

9.® Q ue todos los que com en  c e b o ­
lla ú otro  m anjar indigesto, han de 
repetir por fuerza, pues sino lo  hacen, 
¡denuncia al cauto!

10.® Q ue es atentatorio á la m oral 
y á las buenas costum bres que á una 
joven  le  gusten los gallos.

Pues, la verdad, allá por los  años de 
1865 no estábam os m uy b ien  de lib e r ­
tad que digam os:

Y" en  aquella fecha se vendieron 
im punem ente unos abanicos que co n ­
tenían los  siguientes versos.
Por correr doña R ita  tras de un gallo, 
d ió  un tropezón y lastim óse un ca llo ; 
su  sobrina tam bién, que iba á lo

m ism o,
cayó á su  vez y s e  rom pió  el bautismo^
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EL PAN DADGO

M td P erá s jec to ra , muy pateute 
que no se coje un y a fh  fácilmente.

la  ve, pues, el Señor fiscal o iio  
siendo tan d ifíc il co jer  un gallo ’n o  es
m ib lM d ®  ecn áa  á la

da el anuncio para 
conseguir su lionesto capricho.

11 Q ue igualm ente resulta punible 
que un m arido se interese porV u  ,nu- 
jei^ después de m uerta. ^

Pues ¿no hay m uertos que votan? 
lE ® ® ®  ¿porqué razón no los ha 

c  'lo oa n ú u cien ?  
habido es q u e e l am or hace m ilagros.

y  1 -̂ .(E sto  lio lo  d ice  el fiscal
Fin*!? 1*^° n o  hablarsino en detensa y  en  el estilo festivo
propio de esta p u b licación , sin ánim o
de agraviar a personas ni á institució-
l E S h f J *  m uy dep lorab le , m uy 
lamentable y  m uy p oco  loable aue
la M í*® *E  — sujestionable V

1!

^  no com -
caHi?mF ®scHlos porcarlistas o  por posibilistas, es p u ra v  
S ü 5  de  porque, pertenecen  al 
S o  hav . (o n lo ,y
! a r ¿  Ji A' •í»mra g a ¿
íu e  á r í p w f n e c e d a d e s  
d e b S e n a  le í »
ra ni íl“ L " 'r ®  de Madrid Cónii-
íe sen iM Í 6v;,/ucfl se han
áefs 1'  «P arición  de cuatro,
seis u o ch o  sem anarios más, sean de 
la clase que l'aerenV

padecen  cu an do  el 
faín oFatífiA® son los que d e -
s o fis h ía A S  mercancfa.ssofisticadas, y  .aven adas, p or  añadí-

^^Nuestros enem igos hacen lo  que las

si herm osas para ver
ellas qu ien  c a fg u e c o n

¡Cursis!

tan V fá i,ri"”  '"“ ^ T  corporación  P^P®* arriba citado, c o -
Vami com o  la que escribe Ei. una correspondencia-
1 a n d a n (H), sem anario recom endable. loschiínS^y^  ®“  pensado de

dicñ^vfí/.í«rfo dp. 
den palabra e.s
S í i ?  V V  *5 ®i criterio  qu e  el

V  «  7 '  ^ /.uos están aplicando.
1 a lo  de chismes le ocurre otro tan-

Es corresponder, honrado 
a la guerra con  la guerra- 
•<' se denuncia  al o.sado 
o no hay ju stic ia  en  la tierra.

Los posibilistas loca les no han queri- 
do ser m epos que los de Madrid.

 ̂ios piés escri­biendo lo  que sigue:
rln Vía* tolerancia con  la porque-
lílariF iír ios cas-
ren T ’ ’ que quie

se í i r l   ̂ hom bres de b ien , no
rfo K f í n  uiuffuii sem ana-
P o r a „ ' S ¿ o ? ! r " “ “  ■»'“

Eso no es verdad. 
v o r S f p o r n o g r á f i c o s  la m a - 
sive H »??®  estein clu -
De?á «  ® excitan  la t i lis d e l pa- 
lineas Pertenecen las anteriores

que?*’fiV® desm oraliza leer los ata-
3?d v V i.^ ® ''® '’ ''o lig ió n .á la  ver- 
nele^f r. decencia que contienen  pa- 
Se eíí?AAÍ?^ susodicho, que la lectura 

eq^I^ocos mas ó m enos inocentes.

u l t i m a  h o r a
bobre el núm ero-l de E i.F .vsd an g o  
.,V ce íd o  ¡siete denuncias! 
io ta l  veinte.

ULTIM O MINUTO 
Perdona lector am ado 
qu e  te largue tantas lalas. 
pero  ellos han com enzado 
m etiendo las cuatro pata.s.

T íp . calle M ina, núm. H.
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E L FAN DANGO

B E L . 1 L / E J Z A . S  M A S C U L I N A S !

A u n qu e los vein te ha cu m p lid o —este tipo singular, 
f J a v ° ?  n o h a  n e r d id o - la  costu m bre de m a n ^ ______

A I V U I V C I O  »
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